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Tras diez minutos de búsqueda frenética en mi dormitorio, acabo dando por hecho que he debido de dejar olvidado mi libro de himnos en el Ojo que Todo lo Ve.

El sudor se desliza por mi espalda, manchándome la camiseta debido al agobiante calor de esta tarde de verano. Arriba en el ático siempre hace más calor que en el resto del convento, pero me gusta más estar aquí sola que compartir dormitorio con las otras chicas. Aquí puedo tener un pedacito de mí misma. Además, de todas formas, tampoco encajo.

¿Cuándo fue la última vez que lo tuviste?, puedo oír la voz de Melinda en mi cabeza. Ella es quien tiene la cabeza sobre los hombros. Mi única amiga de verdad en este convento. Todas las chicas saben que nací hace dieciséis años a raíz de las relaciones extramatrimoniales entre una mujer anglia y un hombre skylgio, y esa es la razón por la que me miran por encima del hombro. No sé lo que les ocurrió a mis padres, pero me han repetido una y otra vez que los Guardianes de Baeles se apiadaron de mí y dejaron que me uniera a las Doncellas de Brandan para expiar los pecados de mis padres. Menuda misericordia.

Pero a Melinda no le importa. Es agradable y generosa, como debería de ser una sacerdotisa.

Suspiro. Las otras chicas del templo pueden permitirse ser generosas. Ellas solo tienen que servir en este convento durante un periodo máximo de cinco años. Algunas de ellas deciden tomar este camino tras acabar el colegio, para que se les garantice que cuentan con el favor de San Brandan, mientras que a otras se las envía aquí como castigo por sus caprichos. Cuanto antes aprenden a comportarse bien, antes salen de aquí.

Yo, por otra parte, nunca voy a salir de aquí. Estoy aquí de por vida. Después de todo, no tengo una casa a la que volver. En este lugar consigo alimento, ropa, zapatos y educación, y en los fríos inviernos que azotan nuestra isla puedo refugiarme en mi habitación y encender el radiador, al contrario que los skylgios tradicionales, privados de electricidad.

Pero no soy libre.

Nunca me casaré con nadie. Se supone que debo dedicar mi vida al rezo, a custodiar el Fuego y a aprender himnos para ahuyentar a las sirenas. Y ahora mismo, esa vida parece extenderse infinitamente frente a mí. Una vida así no es vida.

Con un quejido, me giro y bajo las sinuosas escaleras para ir a buscar a Melinda. Puede que le apetezca acompañarme de vuelta al salón del coro. Es un pequeño edificio que hay junto al puerto, al que originalmente los lugareños llamaban Et Waitsjend Eag, renombrado y conocido ahora como “El Ojo que Todo lo Ve”. Una vez le comenté al monje de nuestro convento que es probable que nuestro nombre signifique exactamente lo mismo que el antiguo nombre en skylgio, y decir que no le hizo gracia sería un eufemismo. Se supone que ni siquiera debería saber el nombre en una lengua que ya no se habla, pero oye, ¿qué le voy a hacer? Soy curiosa. Siempre quiero saber el origen de las cosas. El monje Peter no sabe nada del viejo diccionario de skylgio que encontré hace unos años en el sótano del salón del coro y pretendo que siga siendo así. Valoro la educación que recibo en este lugar, pero suele ser algo parcial. Creo que es importante saber más sobre otras de las culturas de la isla, más incluso teniendo en cuenta que mi padre era skylgio.

―Tienes que ayudarme ―digo mientras irrumpo en el dormitorio de Melinda sin preludio. Sé que está sola, sus compañeras de habitación Darcey y Greena están abajo trabajando en la cocina, así que no me importa parecer un poco desesperada. Al fin y al cabo, estoy en un aprieto. Si no llevo el libro de himnos al ensayo de hoy, madre Henrietta me las hará pasar canutas. Peor aún, se sentirá decepcionada, y no quiero eso. Es uno de los pocos miembros del clérigo que me gustan.

―¿Dónde está el fuego? ―Melinda aparta la mirada del espejo. Está sentada en frente de su tocador, trenzando su pelo negro.

―En la Torre ―digo impávida, haciendo que se eche a reír―. Pero en serio, necesito que me ayudes.

―Vale. ¿Qué pasa?

―No sé dónde está mi libro de himnos. Creo que está en el Ojo que Todo lo Ve ―digo, un poco sin aliento―. Tenemos ensayo esta noche, y mañana en el Día de Todas las Almas. 

Es cuando conmemoramos las almas que nos fueron robadas por las sirenas.

Melinda se muerde el labio.

―No sé si me dará tiempo a acompañarte al salón del coro, Aska. Se supone que tengo que ayudar a poner la mesa en un minuto.

―Pero no puedo ir a por él sin ti ―protesto.

Mi amiga saca su manojo de llaves del bolso.

―Ahora sí que puedes ―contesta mientras me pasa las llaves―. Pero asegúrate de cerrar cuando te vayas.

―¿Estás segura? ―digo boquiabierta. Melinda sabe perfectamente que no le puede dejar las llaves a nadie. Dan acceso al salón del coro, y lo que es más importante, abren las puertas de la Torre de Brandaris. Es una de las pocas chicas del templo que tienen la llave de la Torre, porque es pariente lejana del alcalde. Son primos con dos generaciones de diferencia o algo así.

―Confío en ti ―responde con un hoyuelo en la mejilla―. Pero vuelve antes de la cena, ¿vale?

Asiento.

―¡Por supuesto! Vale, me voy rápidamente. Nos vemos luego. ―Le dedico otra sonrisa de agradecimiento antes de lanzarme escaleras abajo y de correr hacia la puerta antes de que alguien pueda preguntarme a dónde voy. El viento me revuelve el pelo rubio y, por un segundo, es como si la brisa me insuflara energía y seguridad. Me encuentro fuera, sola, cerca de Eventide, y se me ha confiado un importante manojo de llaves.

––––––––
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Aunque es por la tarde, el sol aún no se ha puesto en el horizonte. Es el mes más caluroso del año. Lo llamamos Haefestmonath en nuestra antigua lengua angla. Los skylgios lo llaman Rispmoanne, que quiere decir exactamente lo mismo: el mes de la cosecha. Dentro de poco, los campesinos saldrán a cosechar lo sembrado y tendremos otro día de fiesta que animar con nuestros cánticos sagrados. Esas actuaciones me quitan mucha energía. De hecho, aún no me he recuperado del Oorol pasado. El festival tuvo que interrumpirse debido a los disturbios que estallaron el tercer día, combinados con el ataque a gran escala de las sirenas y una fuerte tormenta que atravesó el mar de Wadden. El alcalde nos convocó para terminar las fiestas prematuramente el quinto día de las festividades, y no habíamos practicado lo suficiente las canciones nuevas.

Mientras camino por la calle, veo cómo trabajan los faroleros con sus largas pértigas, iluminando las lámparas de gas a ambos lados de la avenida Brandan. En el exterior, todas las luces de Brandaris Bajo son tradicionales, porque se supone que los habitantes skylgios no deben aprovecharse del uso de la electricidad. Es el regalo sagrado de Brandan para nosotros, los anglos. En el interior de nuestras casas, lo único que tenemos que hacer es accionar un interruptor para encender las luces.

Eso es lo que hago al entrar en el Ojo que Todo lo Ve, tras mirar con cautela por encima del hombro. Al pertenecer al coro se me permite venir aquí, pero no quiero que nadie se entere de que he estado aquí sola después de las prácticas. Tras cerrar la puerta a mi espalda, giro la cabeza a izquierda y derecha para observar lentamente el pasillo y los bancos que hay a cada lado. He estado sentada en la parte delantera con Melinda, pero ahí no hay nada en el suelo. ¿Lo habrá llevado alguien a Objetos Perdidos?

Me da un vuelco el corazón cuando diviso al fin una familiar cubierta verde, y corro a recoger mi libro de himnos del suelo cerca de la parte trasera. ¿Cómo ha llegado hasta ahí?

El misterio se resuelve en seguida, cuando abro el libro y veo la palabra BASTARDA escrita sobre mi nombre en la página del título. Las letras rojo sangre ensucian el nombre de “Aska” que madre Henrietta escribió con una elegante letra cuando me dio el libro, con una mirada seria bajo su pelo rubio ceniza. Parece que alguien ha decidido hacer una gracia con él.

―Mierda ―farfullo mientras me siento en el banco con manos temblorosas. Toda sensación de seguridad se evapora en el acto. Henrietta inspecciona los libros cada noche, para comprobar si los cuidamos bien. Si ve esto, sabrá que me lo dejé en alguna parte y que no estaba siendo suficientemente cuidadosa. Bueno, eso o pensará que me odio a mí misma.

Tomo una profunda bocanada de aire y comienzo a arrancar la primera página. Sigue siendo algo malo, pero al menos no se enterará de que las otras chicas se meten conmigo. No quiero que lo sepa. Me sentiría muy avergonzada, y de todas formas ella no puede ayudarme. Si lo intenta, solo conseguirá atormentarme más.

Cierro el libro y me levanto, con la página arrugada calentándose en mi mano mientras miro alrededor con tristeza. Incluso a pesar de que ha sido mancillada, sigue siendo la página de un libro sagrado. No puedo tirarla a la basura. Dicen los Guardianes de Baeles que el poder de los himnos impregna las páginas, y que cada trozo de papel muestra odio hacia las Chillonas. Así es como llaman a las sirenas.

Una vez, madre Henrietta me enseñó que la meditación profunda fortalece tanto la mente que una consigue alzarse por encima de las seductoras melodías cantadas por las sirenas, y entonces es posible escuchar su música como lo que realmente es: un mortífero, adictivo y triste lamento. Únicamente los sirvientes del templo que muestran una verdadera dedicación reconocen a las Chillonas por lo que son. El resto solo puede luchar contra la tentadora llamada cantando los himnos e invocando el Fuego de San Brandan.

En silencio, abandono el Ojo que Todo lo Ve y cierro la puerta tras de mí, con el libro de himnos metido en mi bolso y la página del título impregnándose del sudor de mi mano. La tiraré al mar para que ayude a defender mi isla, sin importar lo insignificante que sea su impacto.

Mientras voy por la playa que hay cerca del salón del coro, tarareo la melodía que Henrietta nos ha estado enseñando durante semanas. La letra es la misma, pero las canciones cambian cada estación. Dice que es porque las sirenas también cambian las suyas. Nuestros himnos son un contrapunto a las suyas, y anulan el efecto que tienen sobre las personas que viven en tierra firme. Somos el blanco para su negro, la luz para su oscuridad.

El agua está engañosamente en calma. No hay oleaje que revuelva la superficie, lo que quiere decir que la resaca es muy fuerte. Hay niños que se han ahogado por adentrarse demasiado para cazar peces con sus redes de cuchara, sin llegar a entender lo peligroso que es el mar. Subo las escaleras de madera que llevan a la playa, aún húmedas por la salmuera que ahora se retira en la lejanía debido a la marea baja. Si quiero tirar la hoja de papel al agua, tendré que caminar durante un minuto más o menos.

La playa está completamente vacía. Todos los pescadores se han ido a sus casas para escapar del calor de la tarde y para refrescarse bajo la ducha. Esta es mi orilla ahora. Durante una fracción de segundo, imagino cómo sería si esta playa no fuese peligrosa. Si fuese un lugar en el que poder relajarse durante las noches de verano. ¿Tendríamos música en directo, restaurantes abarrotados en toda la línea de costa, fogatas y barbacoas? ¿Pasearían las parejas por la orilla dados de la mano? No sé de dónde vienen estos pensamientos que aparecen espontáneamente en mi cabeza. Recuerdo vagamente haber visto una postal de Grins una vez, que alguien le había enviado a madre Henrietta desde tierra firme. La había tenido pinchada en el corcho de su dormitorio durante mucho tiempo, pero le habían pedido que la quitase. Era una foto en blanco y negro de una costa muy similar a la nuestra, pero esta playa estaba repleta de entretenimiento, de personas sonrientes y de... amor. Siento un repentino y nostálgico dolor en el corazón ante la idea de que nunca le daré la mano a nadie, ni pasearé por la playa o por ningún otro lugar. Soy como madre Henrietta, dedicada al trabajo hasta el día que muera.

Es entonces cuando lo veo.

Un caminante solitario que camina hacia mí desde el mar. Es un hombre alto de espaldas anchas. Sin pensarlo, retrocedo unos pasos, lanzando una cautelosa mirada hacia las escaleras de madera que hay a mi espalda y que llevan al embarcadero. Estoy sola aquí fuera y nadie sabe dónde estoy. No sé mucho sobre el mundo exterior, pero sé que estar sola de noche con un desconocido en un lugar solitario como este, puede no acabar bien. Si corro muy rápido, puede que consiga llegar a la seguridad del embarcadero antes de que me alcance.

Pero por alguna razón, no puedo moverme. Suplico para mis adentros para que este excursionista no me haga ningún daño. Pero mis dedos, que se aferran a la página del libro, se relajan por alguna razón cuando se acerca y veo que en realidad no es un hombre. Es un chico no mucho mayor que yo, aunque su musculosa constitución sugiriese lo contrario desde la lejanía. Tiene el pelo castaño claro húmedo. ¿Ha estado...nadando?

―Hola ―digo, intentando que mi voz suene lo más tranquila posible. Si le saludo la primera tendré ventaja. He estado incontables veces en esta playa, incluso después del crepúsculo. No me ahuyentará de aquí.

―Hola.

Lo miro parpadeando. Es raro, pero en el momento en que habla, siento que no hay de qué preocuparme. Su voz suena tan amable e inofensiva que es imposible que sea peligroso.

―¿Estás sola? ―continúa.

Ni siquiera esas palabras me alarman de la forma en la que deberían.

―Sí. Quiero devolver esto al mar. ―Levanto la mano, y sus labios se curvan en una sonrisa cuando ve la bola de papel que tengo en el puño.

―¿Devolverlo? Eso no pertenece al mar ―dice tranquilamente―. El agua se come todo lo que fabrican los humanos.

―No solo el agua ―farfullo. Cuando alzo la vista y veo sus ojos verdes, su mirada triste me toma por sorpresa.

―Las sirenas ―asiente con seriedad.

―¿Cómo te llamas? ―inquiero cuando veo que no dice nada después de eso―. ¿Y de dónde vienes? ―Pensaba que era la única idiota con la costumbre de vagar por estas playas durante el anochecer, pero resulta que estaba equivocada.

Sonríe.

―He venido en mi barca de pescar. Es una balandra en realidad. He tenido un pequeño accidente, de ahí que tenga el pelo mojado. ―Se ríe antes de extender la mano para darle un apretón a la mía―. Soy Tjalling. ¿Y tú?

Es un nombre skylgio. Bueno, en realidad no esperaba nada diferente. No puede parecer menos anglo.

―Soy Aska. Vivo en el convento de los Guardianes de Baeles.

―¿Con los Guardianes del Fuego?

Por un instante, capto una chispa de algo en sus ojos, sorpresa o entusiasmo, no lo sé. Puede que temor. Sabe que se supone que debo ser casta. Si nos ven juntos, una sacerdotisa y un skylgio, la gente chismorreará.

―¿Cómo es?

Me encojo de hombros.

―Está bien, supongo. Somos importantes para la comunidad. Con eso de mantener a raya a las sirenas, ya sabes.

Tjalling echa a andar en dirección al embarcadero, y me doy cuenta de que empiezo a andar con él.

―¿Es por decisión tuya? ―pregunta.

La pregunta me pilla con la guardia baja, y me encojo un poco.

―Claro ―miento.

Sonríe con suficiencia.

―¿En serio?

―No. ―Aminoro la marcha―. En realidad no.

―No pareces muy angla ―comenta Tjalling mientras observa mi rostro. Fija su mirada en mi nariz y ojos, en la forma de mi boca, y de pronto no me siento segura, aunque antes parecía inofensivo. No sé qué ha cambiado.

―Soy... medio skylgia en realidad ―susurro, con la vista al frente y esperando que deje de mirarme. No debería haberle hablado. Debería haber echado a correr cuando aún podía.

―¿Vienes aquí a menudo?

―A veces.

―¿De noche?

―A veces ―vuelvo a decir. Jo, parezco un disco rayado―. Umm, la verdad es que creo que debería seguir mi camino sola ―digo rápidamente, antes de perder el coraje.

Tjalling se ríe por lo bajo, haciendo que me sonroje un poco.

―Vale. ¿Quieres que aminore o que acelere?

―Que aceleres ―murmuro.

La mirada de diversión en sus ojos verdes hace que me sienta un poco culpable.

―Buenas noches, Aska ―dice, antes de acelerar el ritmo y virar hacia la derecha. Es probable que se dirija a las casas antiguas de Brandaris Bajo, donde vive la mayoría de su gente.

Me demoro un poco mientras miro sus espaldas anchas mientras cruza la playa dando largas zancadas. Sé que he hecho lo correcto, pero me siento como una perra.
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Una vez en mi dormitorio, dejo la página arrugada en el cajón de mi escritorio. Conocer a Tjalling ha hecho que me olvide de mi plan de echarla al mar. Ni siquiera sé por qué le he seguido. Ahora tendré que hacer alguna otra cosa con la página. Puede que a Melinda se le ocurra alguna buena idea esta noche.

Me dejo caer en la cama y enciendo la radio. A estas horas ponen mi música favorita, un montón de nuevos artistas de tierra firme. Cada quince minutos la música se intercala con noticias poco comunes de Harns o Grins, las ciudades de tierra firme con las que comerciamos. Sonrío y cierro los ojos cuando las primeras notas de la nueva canción de Tori Amos, Oyster, resuenan por los altavoces. Tengo algunos de sus discos, pero no he podido conseguir el último.

Justo entonces, la música se interrumpe sin previo aviso. La voz seria de un conductor de radio me arranca de mis ensoñaciones.

―Atención. Acabamos de recibir la noticia de que el transbordador de Skylge ha sido atacado por las sirenas.

Con un grito ahogado, me siento erguida y me quedo mirando la radio como si esta me hablase a mí personalmente.

―Es la segunda vez en dos meses que un barco proveniente de Brandaris es presa de un ataque enemigo. Hace unas cinco semanas, informamos de un barco mercante skylgio que había perdido a varios miembros de la tripulación. Esta vez, la situación es mucho peor.

Me quedo boquiabierta cuando el periodista pronuncia las siguientes palabras:

―Sentimos tener que informar de que el barco se ha perdido. Parece ser que el transbordador se ha hundido en el fondo del mar.

Es imposible. Y completamente horrible. Atontada, salto de la cama con la cabeza dándome vueltas por la noticia mientras bajo corriendo las escaleras e irrumpo en la habitación de Melinda. A juzgar por su mirada perdida, también estaba escuchando las noticias antes de que entrara.

―¿Lo has oído? ―susurré.

Asiente sin decir una palabra, con una lágrima solitaria recorriéndole la mejilla.

―¿Estaba él... estaba tu tío de servicio este mes? ―Me apresuro a llegar hasta ella para cogerla de la mano.

―No lo sé. ―Rompe a llorar, y su rostro desaparece tras una cortina de pelo negro. Su tío Gerald trabaja para el Servicio de Transbordadores Dooksen, y parte de su trabajo consiste en unirse a la tripulación del transbordador siempre que hay que entregar cargamentos de energía a las ciudades anglas de tierra firme. No tiene que ir todos los meses, nadie está obligado debido al alto riesgo, pero es del todo posible que le haya tocado ir este mes de Haerfestmonath.

―Bueno, deberíamos averiguarlo. ―Doy un paso atrás con resolución y tiro de Melinda hasta el rellano. Hay muchas más chicas allí reunidas, hablando y con aspecto aterrado. Todas tienen al menos una persona en la familia o en su círculo de amistades que trabaje en los transbordadores. Y las noticias son muy claras: no hay supervivientes. El barco se ha hundido totalmente, con su tripulación canibalizada por las sirenas.

Antes de que pueda dirigirme a las otras chicas, madre Arlinda aparece subiendo las escaleras como una exhalación.

―Chicas ―grita, intentando hacerse oír por encima del escándalo que hay en el rellano―. Tranquilizaos, por favor. Reunión de emergencia en el vestíbulo principal ahora mismo. Por favor, id bajando. El sacerdote Peter os explicará lo que va a ocurrir a continuación.

Normalmente, no soporto a esa mujer, porque es muy estricta y sensata, pero ahora mismo aprecio su nivel de templanza. Con calma, nos dirige escaleras abajo hasta el vestíbulo principal, donde solemos reunirnos para recibir instrucciones matutinas o para ver los noticiarios locales o de tierra firme. Melinda sigue agarrada a mi mano como si se estuviera ahogando. En silencio, rezo a sea cual sea el poder superior que cuide de nosotros para que a su tío no lo hayan capturado las sirenas. Sé cuánto lo quiere.

Madre Arlinda todavía no ha conseguido tranquilizar a las chicas del templo, pero el sacerdote Peter sube al escenario y se hace el silencio. Nadie osaría a interrumpirle debido a su cólera. Cuando era pequeña solía tener pesadillas sobre ese hombre. Sus cejas oscuras y pobladas parecen oscurecer sus penetrantes ojos grises, y unas marcadas arrugas descienden por los extremos de su boca en una perpetua expresión de enfado.

―Mis queridas chicas ―comienza, y su voz atronadora hace eco en la sala tras haberse colocado frente al micrófono―. Todos hemos oído la trágica noticia. Algunas de vosotras aún estabais en vuestros dormitorios, y otras estabais ocupadas preparando la cena en la cocina. Os he reunido aquí para deciros lo que sé y lo siguiente que vamos a hacer. ―Suspira y se pasa la mano por la frente con un gesto de cansancio―. Las sirenas han atacado nuestro transbordador. Aún no se ha encontrado ninguno de los cuerpos. He estado en contacto por radio con otro convento. El Gremio del Fuego de Harns dice que se presume muerta a toda la tripulación.

Una oleada de susurros se extiende por la audiencia, pero un solo movimiento de la mano del sacerdote Peter hace que todo el mundo se calle una vez más.

―Ahora bien. Sé que algunas de vosotras tenéis seres queridos, familiares y amigos, que trabajan para Dooksen, y me gustaría daros la oportunidad de poneros en contacto con vuestras familias esta noche para averiguar si alguien cercano a vosotras ha perdido hoy la vida. Espero que todo el mundo esté de vuelta en unas horas. Las puertas cierran a las once. Que no se os pase el toque de queda.

Una chica pelirroja que se encuentra en la fila del frente levanta la mano.

―¿Sí, Darcey? ―dice madre Henrietta. Está de pie junto a madre Arlinda y madre Tessa en la parte izquierda del escenario.

―¿Aún vamos a interpretar mañana los himnos? ―inquiere Darcey―. ¿Ahora que vamos a perdernos los últimos ensayos?

―Por supuesto. ―El sacerdote Peter observa la sala―. Las chicas que no necesiten ir a la ciudad, se quedarán esta noche y practicarán con madre Henrietta y madre Tessa. Y el resto, simplemente tendrá que hacerlo lo mejor que pueda mañana. Ahora, más que nunca, es importante que nosotros, los siervos de los Guardianes de Baeles, nos pronunciemos en contra de esto y enviemos una clara señal tanto a las sirenas como a nuestra población. No vamos a tolerar estas atrocidades en nuestras costas.

Un extraño sentimiento de orgullo prende en mi interior. Soy parte de esto. Incluso aunque técnicamente sea una marginada, soy importante para la isla porque puedo proteger a mi gente, tanto a skylgios como a anglos.

Melinda se incorpora con torpeza.

―Tengo que irme ―farfulla, mientras me da la mano una vez más―. ¿Me acompañas a la puerta?

―Claro. ―Le sonrío―. Ojalá pudiera acompañarte, pero aquí también me necesitan.

―¿Aún tienes las llaves? ―inquiere Melinda, con la voz en un susurro.

Asiento en silencio.

―Vuelve a dejarlas en el cajón de mi cómoda ―me instruye―. Es donde siempre las guardo.

―Lo haré. Vete ya.

Hemos llegado a la puerta principal. Mi amiga sale al exterior y desaparece en el anochecer. Yo me quedo para unirme al coro y practicar para poder ahuyentar a la oscuridad más oscura de todas.

Cuando me doy la vuelta, cruzo la mirada con madre Henrietta.

―Ven ―se limita a decir, haciéndome un gesto para que me acerque con una sonrisa amable y una mirada seria en sus ojos azules―. Melinda volverá pronto. Para entonces ya habremos terminado de cantar nuestros himnos y estarás ahí por si te necesita, Aska.

A veces es como si Henrietta pudiera leerme la mente. Me entiende como ninguna otra persona del clero oficial. Si no fuera por ella, me habría sentido muy sola. Melinda llegó a mi vida hace solo unos pocos años, y desaparecerá de ella dentro de dos más. Ya sé que siempre dice que vendrá a visitarme, pero ¿durante cuánto tiempo lo hará?

Se olvidará de mí en cuanto encuentre un apuesto marido. Un hombre alto y moreno, con manos suaves y ojos verdes como el mar.

Me sonrojo un poco al darme cuenta de que estoy pensando en el rostro de Tjalling.

―Ya voy ―farfullo, y camino arrastrando los pies detrás de madre Henrietta, junto con una docena de Doncellas de Brandan. Es una suerte que la mayoría de las cantantes con más talento sigan aquí, o el ensayo final sería desastroso. Apuesto a que mañana por la mañana el alcalde Edison nos obligará a cantar hasta quedarnos roncas.

Para mí, cantar es una buena distracción para los sucesos de hoy. Los sobrecogedores himnos me trasportan a un lugar en el que solo tengo que concentrarme en mi respiración, mis melodías y en las antiguas letras que llevo cantando desde que tenía seis años. Tengo el libro de himnos en la mano, pero apenas lo miro. Aunque es obligatorio llevarlo a los ensayos, no lo necesito. Hace mucho tiempo que he memorizado las palabras que acompañan la fiesta de Aldersielen. De alguna forma, me dicen más que todo el resto de himnos juntos. Cuando canto estas canciones, lo hago en honor a mi padre y a mi madre. Nunca les llegué a conocer. También he perdido sus almas. No a las sirenas, sino a las injustas e incesantes normas de nuestra sociedad.

––––––––
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Para cuando llegamos a las últimas palabras del libro de himnos, el sol ya se ha puesto en el horizonte, y los grillos se han unido a nuestros cánticos nocturnos.

Dejo escapar un suspiro de satisfacción cuando las chicas a mi alrededor comienzan a guardarlo todo. Durante tan solo unas pocas horas, he sido capaz de aislarme del mundo que me rodea. El mundo en el que un terrible accidente ha destruido nuestro vital transporte a tierra firme, tomando numerosas y preciosas vidas. No, un accidente no. El ataque de unas terroríficas criaturas que desearía que no existieran. Si desaparecieran, estaríamos a salvo, y no tendría que llamar a esta prisión religiosa mi único hogar.
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